
GERONA EN LA HISTORIA DE LAS 
EXCAVACIO>íES DE AMPURIAS 

T ODA empresa humana està sometida a 
oscilaciones. A pcríodos de actividad y 

a épocas de pasividad mas o menos absoluta. 
Las excavaciones de Ampurias, a pesar de su 
interès, no han sido excepción y la historia de 
las mismas constituye una lección muy ins­
tructiva que creemos debe ser divulgada y 
valorada en lo que tiene de enseftanza para 
todos. 

En otra ocasión ocuparemos las pàginas de 
esta «Revista de Gerona» que nace al servicio 
de nuestra Provincià, para tratar los aspectos 
eruditos y de otro genero que las ruinas de 
Ampurias nos ofrecen. Hoy queremos relatar 
la Historia de las investigaciones realizadas 
sobre Ampurias senalando las succsivas apor-
taciones que las personns y entidades realiza-
ron hasta hoy. Deseamos hacer objetivamente 
una breve resena a lo largo de los tiempos, del 
valor dado en distintas épocas a aquel venera­
ble solar. Nada mejor nos alecciona sobre su 
interès creciente. También ello nos permitira 
ver cuantas entidades o particulares han mter-
venido en su estudio y en el dcsarrollo y 
cuidado de aquellas excavaciones, pues nos 
parece no carecc de interès entre los gerun­
denses, sobre todo ahora que las autoridades 
de Gerona han buscado y han logrado su 
intervención en el gobierno de la empresa 
ampuritana. 

En primer lugar se ve con evidencia como 
durante toda la Edad Media ningún interès 
especial o comentario sugieren a cromstas o 
historiadores, las ruinas de la que fue cèlebre 
Ciudad griega y romana. A pesar de ser cabeza 
de Obispado en la època visigoda y luego dar 
nombre al Condado fundado por Carlomagno 
tras la incorporación del Ampurdàn a su im-

perio hacia el 780, Ampurias en el aspecte 
arqueológico no merece nunca a lo largo de 
todo el medioevo ningún comentario. Arruï­
nada definitivamcntc por los normandes, del 
858 al 861 , queda reiegado todo el núcleo 
urbano que conservarà el nombre de Ampurias 
a un simple castillo asentado sobre una roca 
de 400 metros de perímetro que se ergui'a al 
lado del mar rodeado de marismas, allí donde 
ya los griegos habían levantado su Palaiàpolis 
o «Ciudad antigiia», según concretamente nos 
relata Estrabón (111.4.8.) 

Ninguna referència a la venerable ciudad 
extinguida hallamos en cronista alguno. Incluso 
el gran Ramon Muntaner, que era ampurdanés, 
jamàs alude, ni a las ruinas de Ampurias, ni a 
los nobles orígenes de la ciudad y eso que en 
su Crònica, relata con cierto detalle hechos 
de su tierra nativa y a pesar de haber sido el 
primer historiador que se extasia y canta a la 
Acròpolis de Atenas cuando con ios soldados 



del Rey de Aragón la puede admirar victorioso 
como participante en la expedición de los 
almogàvares a Oriente. 

SóIo con las corrien tes humanísticas del 
Renacimiento, vemos nacer un interès por 
nuestra ciudad, por su historia y por sus 
vestigios. 

El primero que sabemos se ocupo de reco-
ger referencias de Ampurias fué el cronista 
gerundense Pedró Miguel Carbonell. Tras él 
los epigrafistas y numismàticos del siglo xvi y 
xvn se ocupan de lo poco que se conoce 
entonces e incluso inventan làpidas falsas para 
dar mas importància al abandonado lugar. 
Tarea erudita, però poco noble, que para 
nada servirà. 

Merecen también citarse en el siglo xvi los 
estudies aún inéditos de Llovet, el notario de 
Peralada y, sobre todo, la Crònica de Jerónimo 
Pujades, donde se intenta valorar la vieja his­
toria de la Ciudad grecorromana. 

Jerónimo Pujades ya lamenta el estado 
de las ruinas de Ampurias que aún seguían en 
pleno siglo XVI y xvii destruyéndose, pues 
servían como cantera para otras construc-
ciones e incluso para las fortalezas de Rosas 
y Perpiüàn que entonces se ampliaban. A esta 
evocación y lamentación dedica todo el capi­
tulo XV del Libro Segundo de su obra, titu-
làndolo: «Resena de muchas cosas de Ampu­
rias, su buen sitio y grandeza de ella». Entre 
leyendas a las que tan aficionado era y el 
reflejo de lecturas de los historiadores clàsicos 
ofrecen estàs pàginas de Pujades un càlído 
interès por la ciudad clàsica olvidada y en 
ruinas. Cabé así a un ampurdanés haber rela-
tado, no solo la primera historia de la antigua 
ciudad, sinó el haber abierto en gran partc el 
interès sugestivo para su estudio. 

Siguiendo a Pujades, el arzobispo francès 
Pedró de Marca adelanta en el camino de 
superación que para conocer mejor la Historia 
de la vieja ciudad seguiran y mejoraràn los 
historiadores espafioles de! siglo xvrrr. Tratan 
el tema, sobre todo, el P. Flórez y el P. Risco, 
cuyos estudiós son aún basicos, así como los 
de Masdéu. 

Entre otros trabajos inscrtos en obras hiS-
tóricas mas eruditas, que nada esencial anaden, 
merece citarse la primera monografia dedicada 
a nuestra ciudad por D. José Vega y Sentma-
nat con la memòria que presento a la Real 
Acadèmia de Buenas Letras de Barcelona, el 
13 de Febrero de 1780 y que quedo inèdita. 
Tambièn hemos de citar a un erudito local, 
habitante de La Escala, pueblo inmediato a 
Ampurias, que había heredado a la poblacidn 
ampuritana desde el siglo xvn. Nos referimos 
a D. José de Maranjas y de Marimon. Este verda-
dero seüor del siglo xvin, cuito y erudito, no 
solo publica en 1803 un librito sobre Ampurias, 
sinó que organiza una de las primeras colec-
ciones de antigüedades ampuritanas que en 
gran parte regalo al Rey y se han dispersado 
en los Museos de Madrid, sin que sea hoy 
posiblc el situarlay. Su influencia debió ser 
grande y a partir de él no faltaran ya nunca 
los aficionados a reunir vestigios de las antiguas 
ruinas en el país. A la vez que Maranjas, los 
monjes servitas de Ntra. Sra. de Gracia, de 
Ampurias, representan los primeros curiosos 
rebuscadores, mas que autcnticos excavadores, 
que conocemos hayan tenido las ruinas de 
Ampurias. En efecto; tenemos noticias de uno 
entre estos monjes, Fray Manuel Romeu, que 
llego a formar un verdadero Museo en el 
citado Con vento de Monjes Servitas, que 
sobre las mismas ruinas se levantó en el siglo 
XVII. Alabaron sus colecciones el P. Villanueva 
que nos refiere al pasar por Ampurias en 1807 
como algunas inscripciones habían salido de 
allí regaladas a otros kigares perdièndose luego, 
y el francès Jaubert de Passà que publica en 
1823 por primera vez algunos objetos. Ademàs 
sabemos que este monje se ofreció al Conde 
de Ampurias, Duque de Medinaceli, para 
excavar e incluso que deseaba abandonar el 
claustro. 

Todos estos precursores hacen sentir, a 
partir de los comienzos del siglo xix, en Ge-
rona, ciudad convertida no solo en cabeza del 
episcopado, sinó de la provincià recièn creada, 
un interès por este lugar de tanto valor histó-
rico y arqueológico. Este interès creciente de 
la primera mitad del siglo xix acabo acuciando 
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a la Diputación Provincial a realizar las prime-
ras excavaciones ampuritanas. Se conserva de 
e s t a intervención bastante documentación. 
Però nada mcjor que Pedró Martínez Quinta-
nilla en su obra «La Provincià de Gcrona», 
publicada en 1865, nos hace ver como se había 
planteado el problema de excavar las ruinas 
de Ampurias y como se valoraba y discutia 
en su tiempo la empresa de estudiarlas debi-
damente. 

Quintanilla era un funcionario del Estado, 
Jefe de 1.*"̂  Clase de la Sección de Estadística, 
que nos recoge los juicios de los círculos 
oficiales gerundenses sobre el problema que 
plantcaban las ya famosas ruinas. El nos relata 
como «en los anos 1846, 1847 y 1848, se hicie-
ron excavaciones por cuenta de la Diputación 
y aun cuando los trabajos se dirigieron hàbil-
mento por la Comisión de Monumentos His-
tóricos y Artísticos y por cl Delegado de la 
misma, D. Gabriel de Molina, entendido anti-
cuario y administrador que entonces lo era de 
la Aduana de La Escala, los objetos liallados 
parece que no correspondicron a las esperan-
zas que se habían conccbido, sin que su valor 
compensase, por conccpto alguno, los gastos 
que ocasionaron las obras». «A pesar de ese 
rcsultado, creen algunos que si se promovieran 
los trabajos en gran escala y fuesen bien diri-
gidos, SC descubrirían basta calles enteras, 
como hemos oído decir a personas ilustradas, 
recogicndose objetos de mérito, bien por su 
valor, bien porque podrían servir para esclare-
cer hechos históricos. Por el contrario, opinan 
otros, que solo se obtendrían nuevos desen-
ganos, atendiendo a que durante muchos anos 
ha sido removida sin oposición ni cortapisas 
la superfície del terreno que ocupaba la antigua 
Ciudad, ya para trabajos agrícolas, ya para 
extraer sillares, ya para buscar objetos de 
valor; y no es de esperar que se encuentren 
nuevas preciosidades, a no ser alguna que otra, 
y mucho menos edificios o monumentos de 
gran volumen cuando ya se han descubierto 
los pavimentos y algibes de varios en distintes 
puntos, apareciendo ahora a flor de tierra. En 
apoyo de esta opinión expónese que los ac-
tua lcs p u e b l o s de La Escala, A r m e n t e r a , 

San Pedró Pescador, Bellcaire y otros cercanos a 
las ruinas de que se trata, estan construídos 
con sillares de los mismos restos y con otros 
fragmentes, como se ve al examinar con de-
tención las paredes no rebocadas o blanquea-
das. (También se llevaron mucha piedra y 
dif eren tes veces para los espolones de los 
bastiones de Perpifiàn y Rosas, según asegu-
raba Pujades en su Crònica de Catalufia, Capi­
tulo XV del Tomo 1, pàg. 175), alegàndose 
también que se han extraído en diferentes 
épocas y con profusión, infinidad de monedas, 
cornerinas, ànforas, lacrimatorios, làmparas, 
estiles y otros objetos, como después vere­
mes , de los cuales apenas se halla ahora 
alguno». 

Por Quintanilla sabemos adeniàs las colec-
ciones que se habían formado hasta entonces, 
todas locales y que su pluma de funcionario 
dedicado a la estadística enumera: «Tarea larga 
seria la enumeración de los objetos que se han 
encontrado en distintas épocas. Mas de seis 
mil, en.su mayor parte monedas y cornerinas 
podria tencrreunidos DFranc i scode Maranjas, 
sinó los hubiera regalado casi todos a sus ami-
gos; D. Gabriel de Molina llego también a 
poseer un regular número, lo propio que otros 
vecinos de La Escala; D. joaquín Pujol y Santo, 
de Gerona, D. José Antonio Marimon, de La 
Bisbal, y D. José Bolós, de Olot conservan 
igualmentc varias preciosidades de este género; 
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en el Museo Arqueològico de la Provincià, 
exísten algunas, procedentes de las excavacio-
nes que se hicieron por cuenta de la Provincià». 

De las paginas del libro de Quintanilia nos 
interesa resaltar lo que nos dice sobre qulen 
fué el excavador primero que tuvo Ampurias: 
un Jefe de la Aduana de La Escala, llamado 
D. Gabriel de Molina. Sabemos ademàs que 
redacto el capitulo que a nuestra ciudad dedica 
el Diccionario Geografico de D. Pascual Madoz. 
Siguiendo a Flórez, Villanueva y Maranjas, 
D. Gabriel de Molina se nos ofrece como un 
erudito local y critico muy apreciable. Tam-
bién nos dice Quintanilia que reunió en su 
casa una buena colección de antigüedades 
aínpuritanas. 

En la documentación de la Comisión Pro­
vincial de Monumentos aparece repetidamente 
citado este funcionario cuito que colaboró 
con otros en el descubrimiento de las ruinas 
durante los aüos de 1846 a 1848 con pequeúas 
subvenciones dadas por la Diputaciòn. Bastarà 
decir que de estos trabajos procede el magni­
fico sarcófago llamado de Las Estaciones, joya 
envidiable del Museo de Gerona y el descubri­
miento de la Basílica Cristiana, entre otros 
hallazgos, para comprender cuan mal valoro la 
Diputaciòn de Gerona de entonces su valor 
y el alcance de la empresa arqueològica de 
Ampurias. 

Si ya era notoriamentc injusta la valoración 
de lo hallado en las excavaciones de Ampurias, 
los elementos culturales y políticos de Gerona 
pasaron a la exageración aún mas lamentable 
durante la segunda mitad del siglo xix, basta 
minimizar el valor histórico y arqueològico que 
Ampurias reprcsentaba. Que hubo esta actitud 
y que acarreó discusiones nos lo asegura la 
polèmica habida entre Pujol y Camps y Pelegrí 
Casabó y Pagès. 

D. Celestino Pujol y Camps, hombre eru­
dito y de gran prestigio intelectual en Gerona, 
ademàs de poiítico influyente escribió en 1876 
en la «Revista de Gerona» un articulo titulado 
así: «cExiste Ampurias?». Allí defendía a las 
autoridades y círculos gerundenses d e las 
críticas que contra ellos se lanzaban por su 
inhibiciòn en las excavaciones de Ampurias. 

Como contestación aparecicron inmediatamen-
te dos trabajitos debidos a D, Pelegrí Casabó 
y Pagès, publicados en la revista «La Família 
Cristiana», de Barcelona, en 1877. El primero se 
titulaba «Ampurias» y el otro «Qüestió histò-
rico-geogràfica». 

Estos artículos cortos, dondc el autor no 
demuestra, ni hay lugnr para ello, mucha eru-
diciòn, tuvieron sin embargo la rara fortuna de 
originar una rèplica por parte de D. Celestino 
Pujol y Camps, quien en la «Revista de Gerona», 
de 1877, publico el siguiente articulo: «No existe 
Ampurias». A éste contesto airadamente Ca­
sabó y Pagès con otro titulado «cExisteix 
Ampurias? üSíl!» 

Analizar las fechas y origen mas poiítico 
que científico de la aparición de estos artículos 
nos alargaría demasiado. Diremos solo que 
Casabó y Pagès escribía desde Barcelona y 
desde Gerona le contestaba Pujol y Camps. 

Lo que esta disputa polarizaba, fuè cuajan-
doen los finales del siglo xix y principios del xx. 
Gerona oficial y oficiosamcnte se inhibia de 
Ampurias, cada vez mas, abandonando incluso 
las iniciativas anteriores dedicadas a valorar 
las antigüedades ampuritanas, iniciativas que, 
para honor de Gerona, en otro tiempo se 
habían manifestado tanto en la capital como 
en La Escala y en otros lugares del Ampurdàn. 
Hay que salvar sin embargo de esta indiferèn­
cia oficial, a los erudites gerundenses que 
siguieron siendo los princípaies estudiosos y 
divulgadores de Ampurias y de sus antigüe­
dades. 

El mismo Pujol y Camps, merece un noble 
sitio por sus estudiós numismàticos ampurita-
nos. Sobre todo en 1879, publica Botet y 
Sisó, su «Noticia Històrica y Arqueològica de 
Emporion», editada por la Real Acadèmia de 
la Historia, obra que marca una etapa en la 
bibliografia ampuritana. En 1883 aparece el 
benemcritísimo libro de Pella y Forgas, «Histo­
ria del Ampurdàn» con importantes capítulos 
y aportaciones nuevas sobre Ampurias. Tam-
bién en el àrea ampurdanesa se publica, en 
Figueras, en 1890, el libro de Sebastiàn Aguilar, 
«Ampurias» y, ya en el siglo xx, antes queia 
presencia de Barcelona pasara casi a monopo-
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lizar los estudiós ampuritanos, hay que citar 
otros trabajos de Botet y Sisó y los del Pbro. 
D. Ramon Font, de D. Joaquín Pla y Cargol 
y, recientcmente, los de los mas jóvenes arqueó-
logos gerundenses, nuestros alumnos Pedró de 
Palol y Miguel Oliva. 

Así en cl ordcn de la erudicidn y del estu­
dio de las cosas ampuritanas no ha dejado 
jamàs Gerona de aportar primeras figuras que 
aún hacen mas cxtraiio el largo y absoluto 
apartamiento oficial en una empresa tan noble 
y tan popularmente gerundense. 

Esta actitud de abandono de las Autorida-
des de Gerona fuc fatal para las ruinas mas 
por lo que dejó hacer a los buscadores de 
tesoros incontrolados que por haber cesado en 
su subvención. 

Dcsde antes, como nos lo prueban las 
colecciones que rescna Quintanilla, las rumas 
de la Ciudad estaban sonietidas a un saqueo 
y destrucción grandes y continuados. Todo 
cuanto se obtenia se dispersaba y se perdio 
en su mayor parte para cl Patrimonio Artístico 
e Històrico Nacional. Infinidad de objetos fue-
ron a parar a manos de particulares y, otros, 
salieron para el extranjero. Solo el obispo de 
Gerona, D. Constantino Bonet y Zanuy, por 
medio del cuito Pbro. Ramon Font, formó la 
sèrie de objetos, algunes valiosos, que se guar-
dan hoy en el Museo Diocesano Gerundense. 
El mismo Pbro. Font poseyò una importante 
colección cuyos fondos pasaron al Museo 
Diocesano y al Museo Arqueològico Provincial, 

por compra. 
El Obispo de Vich, D. José Morgades y 

Gili, por medio del Rdo. D. José Gudiol Cunill, 
hizo otro tanto llcgando a hacer algunas pros-
pecciones. La sèrie mas numcrosa la reunió cl 
Museo Arqueològico Provincial de Gerona 
gracias a la Comisión de Monumentos que 
sabemos llego a realizar en 1900 un viaje cor-
porativo para ver las excavaciones que se 
hacían sin control alguno por unes excavado­
res clandestinos que habían llegado a formar 
una espècie de sociedad capitaneada por un 
obrero llamado Pedró Mitjavila. La Comision 
compro sus hallazgos però nada mds hizo de 
eficaciapara ordenaré incrementar los trabaios. 

Sin embargo, en el ünico lugar donde decrecen 
las colecciones de objetos ampuritanos es en 
la misma Escala que no obstante siempre ten­
dra el honor de haberlas iniciado. Solo restos 
de la colección de Maranjas quedaran allí en 
manos de la família mientras los escalenses 
D."* Catalina Albert y los Dres. D. Rosendo 
Pi y D. Pedró Villanueva, y el Sr. Alfaràs 
merecen citarse por su afición a buscar y 
reunir antigüedades ampuritanas, la mayoría 
dispersadas y en parte conservadas en el Museo 
de Barcelona. En toda esta època la interven-
ción de los círculos gerundenses se reduce a 
la scrie de compras que hace la Comisión 
Provincial de Monumentos de series de an­
tigüedades ampuritanas facilitadas por los 
excavadores clandestinos que a mansalva des-
truían necròpolis y ruinas sin respeto alguno a 
la ley y empujados tan solo por obtener lucro. 
Todo ello es una etapa mas que lamentable 
que Gerona ha sabido superar solo reciente-
mente y que no debe ser olvidada cuando se 
trate de cualquier esfuerzo para dignificar 
cuanto para nuestro Ampurdàn y para Espana 
entera representa Ampurias. 

Però al historiar las excavaciones de Ampu­
rias es preciso reconocer que fueron las auto-
ridades y mucbos intelectuales de Barcelona 
los que, mas ambiciosos y abiertos al Servicio 



de las cosas del espíritu, buscaron la ocasión 
y las posibilidades económicas necesarias para 
intervenira fondo en la solución que la empresa 
ampuritana entranaba. Esta ocasión vino a 
producirse cuando en 1905 el arqueólogo ale-
màn Adolfo Schulten, con Koenen y Lamnierer, 
visitan Ampurias con Cazurro mostrando su 
interès por el oficialmente abandonado lugar. 

En 1907-, A. Schulten, subvencionado por 
el Kàiser Guillermo 11, inicia unas catas de 
exploración en la puerta de la muralla romana, 
mientras Lammerer, obtenia el primer plano to-
pogràfico minucioso. El temor de la interven-
ción extranjera en una empresa tan espiritual 
y ya debatida y los hallazgos que sucesiva-
mente los ingenieros de montes obtenían desde 
el comienzo de sus trabajos en 1898, al realizar 
las plantaciones en las dunas costeras, incitaron 
sin duda a los elementos directives de la ar­
queologia barcelonesa. Así, en 1908 se decide 
desde Barcelona emprender de manera siste­
màtica, las excavaciones de Ampurias, previas 
las concesiones oficiales que la Ley mandaba, 
aunque sin pedir ayuda alguna al MinÍsterÍo de 
Educación Nacional. 

Cabé el honor de haber salvado toda clase 
de dificultades y haber iniciado tan importante 
empresa a D. José Puig y Cadafalch, apoyado 
por D. José Pijoan, D. José Font y Gumà, 
D. Manuel de Bofarull y otros prestigiosos 
miembros de la Junta de Museos de Barcelona. 
También sabemos que D. Manuel Cazurro no 
estuvo ausente en el planeamiento de esta em­
presa. Era Conservador del Museo Arqueoló-
gico de Gerona y actuaba como informador 
de la Junta de Museos y persona con la que se 
conto parainiciarlas excavaciones. Nadie mejor 
que él conocía lo que ocurría en Ampurias pues 
continuamente compraba objetos para el Mu­
seo e Incluso formaba para él mismo una 
colecciòn de antigüedades ampuritanas que a 
su vez nutrieron luego el mercado. 

Cazurro acompanó a los alemanes citados 
en 1905, y sabia como los ingenieros de montes, 
sin garantia científica alguna y sin permiso de 
la Junta Superior de Excavaciones, habian or-
ganizado la excavación de la Necròpolis de 
*E1 Portichol» y de algunas àreas de la ciudad 

cercana a las dimas. Con todo lo hallado se 
vino a formar un Museo en la casa que dichos 
ingenieros levantaron en San Martin de Ampu­
rias, y que se hizo derribando parte de las 
murallas medievales de rancio y bello sabor. 
Sus colecciones pasaron luego al Museo de 
Barcelona. 

Mientras tanto nada sabemos que hiciera 
cambiar de actitud a las minorias rectoras de 
Gerona. La ciudad representada por las auto-
ridades y entidades que la regian, quedo al 
margen de la empresa espiritual que se iniciaba 
y que a la vez, tanto honraba a la provincià y 
tanto representaba para Espafía. 

Las dificultades que ofrecía, el que una 
Diputación Provincial como la de Barcelona, 
acabarà emprendiendo ima tarea de excava­
ciones arqueológicas fuera de su provincià, 
legalmente no entranaba problema alguno, però 
ademàs Barcelona emprendió las excavaciones 
de Ampurias, a través de la Junta de Museos, 
dotada con subvenciones del Ayuntamiento y 
de la Diputación Provincial de Barcelona. 

Los Diarios de los excavaciones del bene-
mérito D. Emilio Gandia, comienzan con el 
relato de como en el día 19 de Marzo de 1908 
hizo éste el viaje asi: «Salida de Barcelona a 
las 5 de la mariana en el tren correo con tres 
trabajadores y llegamos a Sant Jordi a las 9'30 y 
subimos en la diligència acto seguido para 
La Escala; en esta solo habia cabïda para doce 
asientos y nos meticron hasía dieciocho y un 
perro, y para mejor delicia con una lluvia 
torrencial y dos caballos que de mejores los 
venden para una corrida de toros de las que 
se verifican en nuestra Espaiia. Por fin llegamos 
a La Escala a la una y media de la tarde y como 
se ve es corto el trayecto però en las condicio­
nes en que por fuerza teníamos que soportar 
nos fué bastante detestable. 

»Ya en La Escala, nos fuimos a la fonda de 
D. José Paradís (a) Gambo e hijo. Sin mas que 
llegar a la fonda ni siquiera el tiempo de qui-
tarme el polvo, me fui a presentarme a casa de 
D. Rosendo Pi, Apoderado de la llustre Junta 
de Museos de la Ciudad de Barcelona, para 
las diligencias de las compras de las fincas 
destinadas a las excavaciones de Ampurias. 
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Después de entregar el documento que acredi-
taba la llustre Junta de Museos antes referida 
de mi rcprescntación como Conservador del 
Museo de Arte Decorativo y Arqueológico, la 
que tuvo su aprobación en enviarnie para co-
menzar las antes referídas excavaciones, lo que 
acepté aunque ahora no sé si tan delicado cargo 
lo sabré desempenar en mi huniilde persona». 

Aquel mismo dia Gandia inspecciono las 
fincas que ya anteriormente había decidido 
comprar la Junta de Museos y al dia siguiente 
se compraron las tierras en que se asienta casi 
todo el recinto de la Neapolis inctuídas las 
ruinas del convcnto de servitas. Así la empresa 
pasó a ser algo completamente de Barcelona, 
en lo técnico, en lo espiritual, en lo adminis-
tativo y en lo económico. 

La dirección y responsabílidad de las ex­
cavaciones la mantiene, basta 1931, Puig y 
Cadafalch. Los trabajos se realizan bajo la 
dirección inmediata de Emilio Gandia, que 
redacta los Diarios, donde se ve mas su probi-
dad, su pasidn y disciplina en el trnbajo, que 
su cultura y formación arqueològica. EI, repe-
tidas veces, liace declaración de su inexperièn­
cia y falta de formación, però Gandia recibio 
en todo momcnto la asistencia espiritual de 
cuantos rcgían la vida intelectual de Barcelona 
y que a su vez fueron políticos prestigiosos, 
que emplearon su influencia al servicio de esta 
causa noble, una de las que mas les bonraran 
siempre. Al lado de Gandia para animarle en 
sus trabajos, vemos llegar personaimcnte basta 
Ampurias a los Presidentes de la Diputación 
de Barcelona y de la cntonces Mancomunidad 
de Cataluna, los miembros mas destacados 
de la Junta de Museos de Barcelona, actitud 
mantenida siempre por las autoridades barce-
lonesas. A la vez se subvencionan con esplen-
didez los trabajos. Se construye una casa para 

• el Director de las Excavaciones y personal de 
las mismas con una gencrosidad desacostunv 
brada y que sin embargo fué clave en parte del 
interès y afecto con que servian esta empresa 
los encargados de dirigiria- Ano tras ano, Barce­
lona, a través de su Junta de Museos, ba hecho 
posible, ya pocos anos mas tarde, el que se 
pueda admirar uno de los mas esplcndidos 

conjuntes de ruinas del Mediterraneo, y Am­
purias se convierte en la mas importante 
empresa arqueològica de Espafia. No solo ala-
banzas, sinó admiración y gratitud, debemos 
todos al esfuerzo realizado en Ampurias por 
Barcelona y sus arqueólogos mas eminentes. 
Hay ciertamente, períodos de inactividad de-
bidos a razones politicas príncipalmente. Así, 
durante la Dictadura de 1923 a 1929, los traba­
jos declinan y al íinal se paralizan. Però estos 
se reemprenden en 1931, al pasar por orden de 
la Generalidad, las excavaciones y Museo de 
Ampurias, de manos de Puig y Cadafalch, a 
las de Bosch-Gimpera, que las regentarà basta 
1939, ilevando siempre Gandia los trabajos y 
redactando los Diarios de los mismos hasta su 
muerte en el otofio de 1939. 

Aquel aüo nos hicinios cargo nosotros del 
estudio, excavación y valoración de las ruinas, 
en circunstancias muy difíciles, que pudimos 
vèncer gracias sobre todo a la ayuda prestada 
a la Diputación de Barcelona, por los Capitanes 
Generales de Catakma. En 1947, con la colabo-
ración del Ministerio de Educación Nacional, 
se inauguro el actual Museo Monografico, hoy 
ya insufïciente. Però en todo momento, la 
Diputación Provincial de Barcelona, ha sido 
la que ha hecho posible la continuación de esta 
empresa científica, manteniendo un cierto ritmo 
de trabajo y sufragando los gastos técnicos 

Si 



imprescindibles, inereciendo una justa alabanza 
su actual Presidente Excino. Sr. Marqués de 
Castellflorite, que la ha regido en afios de 
penúria para las haciendas provinciales. 

Mientras tanto, un sentimiento general ha 
ganado en estos afios a los gerundenses, a favor 
de la noble ambición de recuperar su puesto 
en la intervenciòn de aquella honrosa tarea. 
Este movimiento de caràcter meramente espi­
ritual, fué impulsado por todas las autoridades 
gerundenses, sobre todo por el Sr. Goberna-
dor Civil, Excmo. Sr. D. Luis Mazo Mendo y 
por el Sr. Presidente de la Diputación D. Pedró 
Bretcha y también por el Diputado de Cultura 
D. Cosnie Casas Camps. La Diputación de 
Barcelona, con una generosidad y comprensión 
muy nobles, ha correspondido a esta actitud, 
concertando un acuerdo con la Diputación de 
Gerona en 1954, que abre una etapa nueva en 
el gobierno de aquellas importantes excava-
ciones y museo, que han pasado a ser regides 
por un Patronato de las Excavaciones de Am-
purias formado por los dos Presidentes de las 
Diputaciones de Barcelona y de Gerona, los dos 

Diputados de Cultura de ambas Diputaciones 
y el Director de las Excavaclones como Se-
cretario. 

Mucho es de esperar deia nueva etapa que 
ahora se inicia. En ella Gerona ha vuelto a 
recuperar el puesto que le corresponde en esta 
tarea tan pròpia y auténticamente gerundense. 

No hay lugar alguno en la provincià, de 
renombre tan universal, ni tampoco hay otro 
queofrezcaun mas creciente futuro. El acuer­
do de que todo cuanto se halle se guarde en 
un gran Museo, ya en plan de construcción, 
así como los accesos y urbanización proyecta-
dos, daran a Ampurias un atractivo único, que 
ornarà el paisaje sin par del golfo de Rosas, y 
la sinfonía de las columnas mutiladas y de las 
ruinas venerables, y a no dudarlo representa­
ran una de las mas valiosas estampas de nuestra 
bella Costa Brava. 

MARTIN ALMAGRO BASCII 

Catedràtica de la Universidad de Madrid 
Director de las Excavaciones de Rmpurias 

82 


